


22

Esta es una publicación interna de la Comunidad Educativa del Instituto Sagrado Corazón de Almagro preparada 
por el Área de Pastoral. Copyright© por el Instituto Sagrado Corazón. 

PresentaciónPresentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón:
En esta segunda publicación del año les ofrecemos, como siempre, el itinerario bí-

blico para «tener presente» la Palabra de Dios y poder rezar con ella las fechas más 
significativas de nuestra Fe.

En los niveles, después del caminar cuaresmal, celebramos la Pascua. Resurrección 
significa abrazar esa nueva vida, que nos acerca más a Dios Padre… es abrazar aquello 
que nos da vida en abundancia, que nos hace volver a sonreír, reconociendo a un Jesús 
que sale al encuentro de sus discípulos, que se muestra y ellos lo reconocen. Un Jesús 
que también nos invita a todos a ser luz para los demás y contagiar la alegría de la Pas-
cua a través de actitudes y gestos cotidianos.

El 11 de Junio es un día de fiesta, compartimos con todos/as ustedes la carta que 
envió la Hermana Bárbara Dawson para celebrar el día del Sagrado Corazón de Jesús, 
abierto a la alegría y al dolor… Nos anima a cada uno/ a llevar a cabo pequeñas accio-
nes para ayudar a nuestro mundo en este tiempo difícil.

El 20 de junio recordamos a Manuel Belgrano, buscando retomar caminos de liber-
tad e independencia colectiva. Oportunidad para recuperar los ideales y las virtudes de 
los grandes hombres que hicieron nuestra historia. Entre ellos, a Belgrano, aquel que 
amó más los libros que las batallas y el que eligió las escuelas más que a los campos 
de lucha, aunque cuando las circunstancias apremiaban asumió sus responsabilidades 
guerreras. Al abnegado, al trabajador, al que estudia y avanza, al incansable y al soñador 
Belgrano tenemos que humanizarlo y ponerlo en diálogo con cada uno de nosotros hoy. 
Al Belgrano que se entrega, el que viviendo como uno más, persigue grandes causas. 
Aquel que es generoso, el líder que vive sin dobleces ante la mirada de los demás tene-
mos que hacerlo presente en nuestros días.

El 21 de junio celebramos el día nacional de la libertad latinoamericana mediante 
la conmemoración del fallecimiento de Martín Miguel de Güemes. Es hablar de coraje, 
de templanza, de profundo amor por su tierra, sus raíces, sus hombres y mujeres. Traer 
al presente sus ideales es entender el compromiso sostenido con la libertad compartida, 
es pensarse colectivamente, es comprometerse en la entrega que puede hacer cada uno 
para contribuir a una causa común, con otros y para otros.

El 9 de Julio conmemoramos la Declaración de independencia de nuestra Patria. En 
1816, luego del camino iniciado por la Revolución de Mayo en 1810, el país proclamó 
en un Congreso en Tucumán la existencia de una nación libre e independiente de la 
Corona Española, inaugurando el largo proceso de construción de la nacionalidad.

El 17 de agosto se cumple un nuevo aniversario del deceso del General San Martín, 
el Libertador de América. Pero más allá de su gesta libertadora, San Martín es una pieza 
fundamental en la construcción de nuestra identidad nacional, figura indiscutible, como 
Belgrano, ciudadano a imitar y seguir en sus nobles ideales.

En este Mes del Sagrado Corazón de Jesús rezamos para que podamos construir una 
Patria donde el bien común, la solidaridad y la fraternidad sean el fundamento de nues-
tras acciones personales y comunitarias.

EQUIPO DE PASTORAL
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Fiesta del Sagrado Corazón 2021Fiesta del Sagrado Corazón 2021

Carta de nuestra Superiora General
Queridas Hermanas y Familia del Sagrado Corazón:
Esta carta les lleva cariño, solidaridad y esperanza en estos días 

en que nos preparamos para celebrar la fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús y entrar en su Corazón traspasado, un corazón abierto a la 
alegría y al dolor…

Como comunidad global de hermanas, asociadas, compañeros 
de trabajo, familia y amigos, hemos aprendido y crecido en medio 
de este tiempo desgarrador. La pandemia nos ha proporcionado 
tiempo para renovarnos en nuestra vida comunitaria, compren-
diendo de un modo nuevo cuánto nos necesitamos mutuamente, y 
encontrando nuevas sendas para construir comunidad entre noso-
tras y con los demás. Hemos aprendido a cruzar fronteras, usando 
la tecnología, para fortalecer nuestras comunidades provinciales y 

globales, invitando y permitiendo conectarse a más gente que nunca. Sobre todo, sé que nuestra 
oración personal y comunitaria se ha hecho más profunda…

Como Consejo General pensamos que algo esperanzador que podríamos hacer es rezar jun-
tos. Este año, les invitamos, del 2 al 10 de junio, a hacer la Novena de Confianza por nuestro 
mundo que sufre, por nuestros seres queridos y por nosotros mismos: 

Oh Señor Jesús,
a tu Sagrado Corazón yo confío esta intención...

Nuestro mundo que sufre
Los países en guerra

Los emigrantes
Los empobrecidos y más vulnerables

Los enfermos y moribundos
Los que han perdido su trabajo

Nuestros seres queridos
Nuestro próximo capítulo

Las Vocaciones
Solo mírame,

entonces haz conmigo lo que tu Corazón indique.
Deja que tu Sagrado Corazón decida.

Yo confío en ti.
¡Me abandono en tu Misericordia,

Señor Jesús!
Ella no me fallará.

Sagrado Corazón de Jesús,
en ti confío.

Amen

Haga clic aquí para leer el texto completo de la carta de la Hermana Barbara Dawson para la 
Fiesta del Sagrado Corazón.

Fuente: https://rscjinternational.org/es

https://rscjinternational.org/sites/default/files/attachments/21_05_31_carta_para_la_fiesta_del_sagrado_corazon_2021_esp.pdf
https://rscjinternational.org/sites/default/files/attachments/21_05_31_carta_para_la_fiesta_del_sagrado_corazon_2021_esp.pdf
https://rscjinternational.org/es
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Yo os digo: No hagáis frente al que os agravia.
2Cor 6, 1-10; Sal 97, 1-4; Mt 5, 38-42.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por 
diente. Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofe-
tea en la mejilla derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, 
dale también la capa; a quien te requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a quien te 
pide, dale, y al que te pide prestado, no lo rehuyas». Mt 5, 38-42

Amad a vuestros enemigos.
2Cor 8, 1-9; Sal 145, 2.5-9a; Mt 5, 43-48.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y 
aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a 
los que os aborrecen y rezad por los que os persiguen y calumnian. Así seréis hijos de vuestro 
Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos 
e injustos. Porque, si amáis a los os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también 
los publicanos? Y si saludáis solo a vuestro hermano, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen 
lo mismo también los paganos? Por tanto, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfec-
to». Mt 5, 43-48

Tu Padre, que ve lo escondido, te recompensará.
2Cor 9, 6-11; Sal 111, 1-4.9; Mt 6, 1-6.16-18.

Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, como los farsantes, que desfiguran su cara para hacer ver 
a la gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando ayunes, 
perfúmate la cabeza y lávate la cara, para que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que 
está en lo escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará».Mt 6, 16-18.

Vamos, rezad así. 
2Cor 11, 1-11; Sal 110, 1-4.7-8; Mt 6, 7-15.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando recéis, no uséis muchas palabras, como 
los gentiles, que se imaginan que por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues 
vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes de que lo pidáis. Mt 6, 7-8

Donde está tu tesoro, allí está tu corazón. 
2Cor 11, 18.21b-30; Sal 33, 2-7; Mt 6, 19-23.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No atesoréis tesoros en la tierra, donde la polilla 
y la carcoma los roen, donde los ladrones abren boquetes y los roban. Atesorad tesoros en el 
cielo, donde no hay polilla ni carcoma que se los coman, ni ladrones que abran boquetes y roben. 
Porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón. Mt 6, 19-21

No os agobiéis por el mañana.
2Cor 12, 1-10; Sal 33, 8-13; Mt 6, 24-34.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque 
despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y no hará caso al segun-
do. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: no estéis agobiados por la vida pensando 
qué vais a comer, ni por el cuerpo pensando con qué vais a vestir. ¿No vale más la vida que el 
alimento, y el cuerpo que el vestido?. Mt 6, 24-25
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Reflexión Litúrgica: 
Ser discípula y discípulo de Jesús implica entregarse plenamente para continuar su 
misión la de Anunciar en cada barrio, ciudad, país el gran amor que Dios nos tiene. 
¿Por qué tienen miedo?¿Cómo no tienen Fe? esas preguntas hoy también nos hace 
Jesús, el salir de nuestra zona de confort implica mucho movimiento interior pero 
es ahí donde el amor de Jesús nos abraza y nos muestra que el calma “los vientos y 
el mar”, nos sostiene en momentos difíciles para cada una y cada uno de nosotros.

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus 
discípulos: «Vamos a la otra orilla.»
Dejando a la gente, se lo llevaron en 
barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó un fuerte 
huracán, y las olas rompían contra la 
barca hasta casi llenarla de agua. Él 
estaba a popa, dormido sobre un al-
mohadón.
Lo despertaron, diciéndole: «Maestro, 
¿no te importa que nos hundamos?»
Se puso en pie, increpó al viento y 
dijo al lago: «¡Silencio, cállate!»
El viento cesó y vino una gran calma.
Él les dijo: «¿Por qué sois tan cobar-
des? ¿Aún no tenéis fe?»
Se quedaron espantados y se decían 
unos a otros: «¿Pero quién es éste? 
¡Hasta el viento y las aguas le obe-
decen!»

¡Hasta el viento y las aguas le obedecen!
Job 38, 1.8-11; 
Sal 106, 23-26.28-31; 
2Cor 5, 14-17; 
Mc 4, 35-41.

domingo

20
de junio



66

HABLEMOS DE MANUEL
Cada 20 de Junio los recuerdos se parecen. La escuela, banderas 

celestes y blancas que visten nuestros jardines, las "promesas de leal-
tad" y las canciones al viento que nos recuerdan e invitan a celebrar 
el "Día de la Bandera".

Para Manuel Belgrano, su creador. ¿Qué habrá significado aquel 
deseo? ¿Qué fue lo que hizo que sus hombres le obedecieran, lo si-
guieran y lo respetaran? ¿Qué los movió a hacer incontables sacrificios físicos y personales para 
seguir los ideales de su líder?

Hijo de un comerciante, siempre sostuvo que el trabajo en ese campo traería el progreso por-
que "en un pueblo donde reina la ociosidad, toma el lugar la miseria". Durante su educación en 
España hizo suyas las ideas de libertad, igualdad, seguridad, propiedad. Sus esfuerzos revelaron la 
convicción de lograr educación y trabajo para conquistar la paz. Joven abogado, terminó siendo lo 
que nunca hubiera pensado: un buen general. 

Para Manuel era necesario crear un símbolo donde se materializara el coraje, el amor a la tie-
rra, a la familia y a la libertad. Éste era para él el significado de las divisas y las banderas. Y de esta 
manera le dio al ejército y al pueblo ideales e ilusiones que traerían luego tantas victorias.

Manuel tenía virtudes personales que lo hicieron grande. Virtudes que le facilitaron el mando y 
la conducción, y que hicieron que aquellos hombres que lo siguieron, dieran la vida por la causa de la 
libertad. Conoció el éxito y la derrota. Y contó con la admiración de otro grande: José de San Martín.

Manuel encuentra el fin de su vida muy joven. Apenas con cincuen-
ta años. Su dolor físico se unió al de su alma. Contaba con algunos po-
cos pesos, tan pocos que, se sabe, su lápida fue el mármol de su mesa 
de luz…Qué extraña costumbre la nuestra de dar homenajes póstumos 
a quienes dieron tanta vida...

Manuel, el hombre, es al que quiero destacar. Al que amó los libros 
más que a las batallas. Al que eligió las escuelas más que a los campos de lucha. El abnegado, el 
trabajador, el que estudia y progresa. El incansable, el soñador.

Manuel, el que se entrega, el que viviendo como uno más, persigue grandes cosas. El genero-
so, el líder que vive sin dobleces ante la mirada de los demás. El que no se corrompe por su bolsillo. 

A ese Manuel respeto. A ese Manuel quiero recordar. Porque necesitamos retomar caminos. 
Y desnublar la mirada. Ver las virtudes de los grandes hombres que hicieron nuestra historia. Esta 
vez, Manuel, quisiera que hiciésemos una promesa de lealtad diferente. Lealtad a tus virtudes. 
Porque no tendría sentido una bandera tan hermosa sin personas que la defiendan como vos. Con 
tu rebeldía. Con tu esfuerzo. Con tu entrega desinteresada. Con tu amabilidad y tu gentileza. Con 
tu generosidad.

Gracias Manuel, por tu vida tan llena de virtudes. Que el futuro deje aparecer entre nosotros 
muchos hombres y mujeres que te quieran imitar. Que reconozcan detrás del prócer a la persona. 
La Patria hoy lo necesita. Definitivamente.

Prof. Claudia Landaburu - Nivel Primario

Aniversario Manuel BelgranoAniversario Manuel Belgrano
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Día nacional de la libertad latinoamericanaDía nacional de la libertad latinoamericana
Martín Miguel de Güemes, héroe de la Patria Grande 1821 – 2021
Hace 200 años, precisamente un 17 de junio de 1821 moría Martín Miguel de Güemes, en 

la tierra que lo había visto nacer, su entrañable Salta.
Un héroe que durante más de un siglo prácticamente no fue tenido en cuenta en el pan-

teón de nuestra historiografía, aquel hombre que en el año 1907 el Consejo Nacional de 
Educación estableció que no formara parte de nuestro procerato por ser considerado gaucho, 
el mismo que desde hace unos pocos años y gracias a la sanción de la ley”.27.258 que esta-
bleció un día a nivel nacional, podemos honrarlo como merece, como un gran general, que 
constituyó una pieza clave en la Independencia Latinoamericana. 

Su infancia transcurrió entre la ciudad y el monte, siendo miembro de una familia aco-
modada, su padre fue tesorero real de la corona española y su madre una noble dama perte-
neciente a una prestigiosa familia local, Martín tuvo una educación formal en el Real Colegio 
de San Carlos, pero fue en el monte donde aprendió las tareas de campo, asumiendo allí una 
admiración genuina y profunda por los hombres que lo habitaban.

A los 12 años inició su carrera militar en Salta y en 1806 participó activamente bajo las 
órdenes de Liniers, en la resistencia frente a los invasores ingleses, en el Río de la Plata, apro-
vechando una bajante inusual de sus aguas, arremetió junto a otros jinetes el buque Justine, 
precipitando así la rendición anglosajona.

Años después, mientras se desarrollaban los sucesos de Mayo, desde Salta, zona vul-
nerable al avance realista, Güemes como comandante de Partida de Observación, lideró la 
resistencia interceptando correspondencia y frenando el avance español en la zona.

Mostrando su mirada estratégica, propuso avanzar hacia el norte para liquidar el frente 
ofensivo con sede en Perú, centro contrarrevolucionario, desde donde provenían los centra-
listas, la respuesta de Buenos Aires no fue favorable, mirándolo con recelo, lo separaron de su 
mando, destinando al general Manuel Belgrano al frente del Ejército del Norte. 

Tras las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma, Belgrano fue reemplazado por el general San 
Martín este último, pudo ver en Güemes, un eslabón clave para el Plan de Liberación Conti-
nental.

Para que Don José de San Martin pudiera llevar a cabo su plan estratégico, necesitaba de 
un líder de la resistencia en el frente norte y es así como Martín Miguel de Güemes es nom-
brado Comandante de Avanzada, comenzando allí su etapa más heroica.

Su nombramiento fue celebrado por cientos de paisanos, los gauchos, que desde siempre 
habían sido perseguidos por el régimen virreinal, eran los hombres de Güemes, aquellos con 
los que conformó sus milicias, ellos resistirían defendiendo a su pueblo demostrando que 
compartían con su líder, el coraje y el amor por su tierra.

La estrategia que utilizaron era la guerra gaucha o guerra de recursos, se valían de sus 
herramientas de trabajo para interceptar al enemigo; guardamontes, machetes, boleadoras, 
cuchillos carroñeros y lanzas eran sus armas. 

Realizaban ataques sorpresivos y emboscadas, dejando al enemigo sin recursos, en tierras 
desconocidas, quebrando de esta manera su moral y acelerando su retirada.
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Día nacional de la libertad latinoamericanaDía nacional de la libertad latinoamericana
Los infernales de Güemes, levantaron la tierra en armas, defendiendo los intereses regio-

nales y pensando en un proyecto colectivo, el mismo Güemes le brindó a esta causa un senti-
miento de identidad y pertenencia, estableciendo el Fuero Gaucho, eximiendo de impuestos 
a todos aquellos que prestasen servicio en combate, convirtiéndolos a estos hombres, por 
primera vez, en sujetos de derecho.

Sin embargo, la clase alta salteña no vio con buenos ojos estas medidas, menos aun cuan-
do para solventar los gastos que generaban la continuidad de la lucha pidió una contribución 
forzosa excepcional, para mantener la resistencia activa ante los enemigos, frente a este pe-
dido lo tildaron de tirano y se negaron a prestar su ayuda.

Esta elite apoyada por un sector opositor, autodenominado Patria Nueva, que nucleaba 
a un grupo de comerciantes locales que veían estancado el comercio con el Alto Perú, que 
el mismo Güemes había sugerido interrumpir para no abastecer a los enemigos con víveres 
que les permitiera seguir activos en la zona, pergeñaron un plan para sacarlo del escenario 
político y militar.

Y así fue, con un acto cobarde que encabezo un comerciante de mulas, al cual Güemes 
le había perdonado la vida en un fusilamiento, lo entregó para que asesinaran al líder de la 
guerra gaucha. Solo mediante la traición pudieron lograrlo.

Hoy doscientos años después, necesitamos más que nunca mantener vigente el legado 
de este gran hombre de nuestra patria, sin él, la Independencia Latinoamericana no hubiera 
sido posible. 

Hablar de Güemes es hablar de coraje, de templanza, de profundo amor por su tierra, sus 
raíces, sus hombres y mujeres. 

Traer al presente sus ideales es entender el compromiso sostenido con la libertad com-
partida, es pensarse en colectivo, en comprometerse en la entrega que puede hacer cada uno 
para contribuir a una causa común, con otros y para otros. 

Lorena B. Vertone

Yo no pretendo ni glorias ni homenajes, yo solo trabajo por la libertad de mi patria.
M.M de Güemes
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No juzguéis y no os juzgarán.
Gén 12, 1-9; Sal 32, 12-13.18-20.22; Mt 7, 1-5.

Dijo Jesús a sus discípulos: «No juzguéis y no os juzgarán; porque os van a juzgar como juzguéis 
vosotros, y la medida que uséis, la usarán con vosotros. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu her-
mano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: 
"Déjame que te saque la mota del ojo", teniendo una viga en el tuyo? Hipócrita; sácate primero la 
viga del ojo; entonces verás claro y podrás sacar la mota del ojo de tu hermano.» Mt 7,1-5

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. 
Gén 13, 2.5-18; Sal 14, 2-4b.5; Mt 7, 6.12-14.

Dijo Jesús a sus discípulos: «No deis lo santo a los perros, ni les echéis vuestras perlas a los cerdos; 
las pisotearán y luego se volverán para destrozaros. Tratad a los demás como queréis que ellos os 
traten; en esto consiste la Ley y los profetas. Mt 7,6.12

Por sus frutos los conoceréis.
Gén 15, 1-12.17-18; Sal 104, 1-4.6-9; Mt 7, 15-20.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Cuidado con los falsos profetas; se acercan con piel de oveja, pero 
por dentro son lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se cosechan uvas de las 
zarzas o higos de los cardos? Los árboles sanos dan frutos buenos; los árboles dañados dan frutos 
malos. Un árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar frutos buenos. El árbol que 
no da fruto bueno se tala y se echa al fuego. Es decir, que por sus frutos los conoceréis. Mt 7,15-20

¡No! Se va a llamar Juan.
Is 49, 1-6; Sal 138, 1-3.13-15; Hch 13, 22-26; Lc 1, 57-66.80.

A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se enteraron sus vecinos y parientes 
de que el Señor le había hecho una gran misericordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a 
circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, como a su padre. La madre intervino diciendo: «¡No! 
Se va a llamar Juan.» Le replicaron: «Ninguno de tus parientes se llama así.» Entonces pregun-
taban por señas al padre cómo quería que se llamase. Él pidió una tablilla y escribió: «Juan es su 
nombre.» Todos se quedaron extrañados. Lc 1,57-63

Quedó limpio de la lepra.
Gén 17, 1.4-59-10.15-22; Sal 127, 1-5; Mt 8,1-4.

Al bajar Jesús del monte, lo siguió mucha gente. En esto, se le acercó un leproso, se arrodilló y le 
dijo: «Señor, si quieres, puedes limpiarme.» Extendió la mano y lo tocó, diciendo: «Quiero, queda 
limpio.» Y en seguida quedó limpio de la lepra. Jesús le dijo: «No se lo digas a nadie, pero, para 
que conste, ve a presentarte al sacerdote y entrega la ofrenda que mandó Moisés.» Mt 8,1-4

Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano.
Gén 18, 1-15; Sal Lc 1, 46-50.53-33; Mt 8,5-17.

Al entrar Jesús en Cafarnaún, un centurión se le acercó rogándole: «Señor, tengo en casa un 
criado que está en cama paralítico y sufre mucho.» Jesús le contestó: «Voy yo a curarlo.» Pero 
el centurión le replicó: «Señor, no soy quién para que entres bajo mi techo. Basta que lo digas 
de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados 
a mis órdenes; y le digo a uno: "Ve", y va; al otro: "Ven", y viene; a mi criado: "Haz esto", y lo 
hace.» Mt 8, 5-9
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Domingo 13º durante el añoDomingo 13º durante el año

Reflexión Litúrgica: 
Jesús se encuentra con dos personas. Una es una mujer que confiaba que con solo 
tocar a Jesús se curaría de su mal y Él viendo la Fe de esa mujer no solo la cura de 
su mal sino que también la concede la Paz que tanto anhelaba ella. Y un padre des-
esperado le pide que salve a su hijita, y Jesús le dice “No temas, basta que creas”, a 
veces podemos ser como esa mujer o como ese papá que por diferentes situaciones 
de la vida pero estamos invitados a creer en Jesús que nos salva, sana y perdona.

Jesús atravesó de nuevo a la otra orilla, se le reunió mucha gente 
a su alrededor, y se quedó junto al lago. Se acercó un jefe de 
la sinagoga, que se llamaba Jairo, y al verlo se echó a sus pies, 
rogándole con insistencia: «Mi niña está en las últimas; ven, pon 
las manos sobre ella, para que se cure y viva.» Jesús se fue con él, 
acompañado de mucha gente que lo apretujaba. Había una mujer 
que padecía flujos de sangre desde hacía doce años. Muchos mé-
dicos la habían sometido a toda clase de tratamientos y se había 
gastado en eso toda, su fortuna; pero en vez de mejorar, se había 
puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre 
la gente, le tocó el manto, pensando que con sólo tocarle el vesti-
do, curaría. Inmediatamente se secó la fuente de sus hemorragias 
y notó que su cuerpo estaba curado. Jesús, notando que, había 
salido fuerza de él, se volvió en seguida, en medio le la gente, 
preguntando: «¿Quién me ha tocado el manto?» Los discípulos le contestaron: «Ves como te apre-
tuja la gente y preguntas: "¿quién me ha tocado?"» Él seguía mirando alrededor, para ver quién 
había sido. La mujer se acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le 
echó a los pies y le confesó todo. Él le dijo: «Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud.» 
Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga para decirle: «Tu hija 
se ha muerto. ¿Para qué molestar más al maestro?» Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo 
al jefe de la sinagoga: «No temas; basta que tengas fe.» No permitió que lo acompañara nadie, 
más que Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y 
encontró el alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos. Entró y les dijo: «¿Qué estrépito 
y qué lloros son éstos? La niña no está muerta, está dormida.» Se reían de él. Pero él los echó fuera 
a todos, y con el padre y la madre de la niña y sus acompañantes entró donde estaba la niña, la 
cogió de la mano y le dijo: «Talitha qumi (que significa: contigo hablo, niña, levántate).» La niña 
se puso en pie inmediatamente y echó a andar –tenía doce años–. Y se quedaron viendo visiones. 
Les insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer a la niña.

Contigo hablo, niña, levántate.
Sab 1, 13-15; 2, 23-24; 
Sal 29, 2.4-6.11-12a.13b; 
2Cor 8, 7.9.13-15; 
Mc 5, 21-43.

domingo

27
de junio
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Nivel inicialNivel inicial
¿Cómo estamos trabajando en este tiempo de semipresencialidad en el Jardín?

En diciembre de 2020, al despedir el año y prepararnos para recibir uno nuevo, a la distan-
cia y con barbijos, incluso desde la virtualidad, brindábamos con la esperanza de que ese año 
no se repitiera.

Al comenzar el 2021, vimos que no era tan fácil dejar esa experiencia. Al hermoso deseo 
había que acompañarlo con tiempo, dedicación y mucha creatividad. Así nos reencontramos 
en el cole, con nuestros alumnos y compañeros, con alegría y un gran compromiso por realizar 
la tarea que tanto amamos.

De lo que sí estábamos seguros, es de lo que habíamos aprendido y de que este año está-
bamos más preparados. Sabíamos qué se podía y qué no; qué queríamos, dentro de lo que 
podíamos, y qué no queríamos.

Pero como todo comienzo, nos sorprendió con cosas nuevas. Tendríamos que comenzar a 
transitar una presencialidad “híbrida”, diferente, con grupos más reducidos, compartiendo 
salas, con más docentes por grupo, haciendo burbujas…

También había exceptuados de la presencialidad, “dispensados”. Maestros que están en dos 
grupos en el mismo turno… y a todo esto nos fuimos acomodando, con cierta extrañeza y año-
ranza por lo ya conocido, pero lo que continuaba moviéndonos era la certeza de la alegría del 
encuentro y de la importancia que tiene el compartir el espacio, el tiempo y las propuestas. 

Ver las caras de los chicos al ingresar a su Jardín y encontrarse con los amigos, valía el es-
fuerzo de acomodarse; y la alegría de los docentes por sentirnos acompañados por el cobijo 
que da la Institución, animaba a seguir.

Cuando digo su Jardín no solo me refiero a la posibilidad de apropiarse del lugar, sino tam-
bién al hecho de que es principalmente de ellos. Es el espacio donde se puede hacer sin la 
mirada directa de la familia que estuvo tan presente en todo 2020. Es el lugar donde suceden 
muchas cosas y luego los chicos pueden elegir contar o no y, si elijen contar, también pueden 
elegir qué. Y así ir formando su personalidad, ir ganando independencia e intimidad.

Juntos empezamos a proyectar; primero conocernos, habituarnos, apropiarnos y luego co-
menzar a andar, a transitar los aprendizajes y crecimientos.

Conocernos nos llevó un poquito más, porque nos veíamos con menor frecuencia, pero las 
docentes pensamos propuestas para unir, para poder conformar el grupo; y las familias, que 
son fundamentales en esta tarea y hacia quienes estamos muy agradecidos, apoyaron desde 
su rol, con la confianza y el acompañamiento, sosteniendo la presencia, tanto en la virtuali-
dad, como en la presencialidad.

Actualmente, ya de lleno, estamos abordando contenidos a través de distintas propuestas. 
Las mismas están adecuadas a la realidad que estamos atravesando, a cada grupo y a cada 
familia. Trabajamos para acompañar, andamiar, sostener a cada niño en su desarrollo integral, 
asegurando la continuidad pedagógica.

Las funciones principales del Nivel Inicial son la socialización y la alfabetización cultural y es-
tamos cumpliendo con ambas. Esto nos da fuerzas a toda la Comunidad del Sagrado Corazón 
para seguir con compromiso, buscando herramientas que nos permitan crecer cada vez más 
como comunidad educativa.

Mariana Albano
Docente de Nivel Inicial
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Celebración de pascua – nivel inicial Celebración de pascua – nivel inicial 
La Pascua es un día muy especial en el Jardín del Sagrado Corazón. Siempre la 

vivimos en nuestra hermosa capilla, acompañados por las familias. Este año quisi-
mos celebrar “la vida en tiempos de pandemia”, ¿Pero, cómo podíamos lograrlo? 
Hicimos todo lo posible para sentirnos juntos en nuestra casita de Jesús.

Y así fue como, desde la virtualidad, lo realizamos juntos en comunidad.
Previamente invitamos a todos para que en sus casas tengan preparada una ve-

lita. Así, con la bendición de Dios, cada familia podía hacer presente la luz de Jesús 
en sus hogares.

“LA LUZ DE JESÚS NOS HACE COMUNIDAD” 

Preparamos y filmamos un pequeño video para acompañar el momento. Canta-
mos y alabamos a Dios por estar en nuestras vidas. Le pedimos, especialmente, que 
nos sostenga cuando las cosas se ponen difíciles y que podamos vivir renovados y 
llenos de esperanza.

 “LA LUZ DE SU PRESENCIA NOS RENUEVA”

El Padre Guillermo nos regaló una hermosa ben-
dición sobre nuestras familias, sobre los hogareños 
cirios pascuales y sobre una estampa que recibieron 
luego en cada hogar. 

¡Pudimos de una manera diferente encontrarnos 
en comunidad!

Damos gracias porque: 
Este año, nuestras casas no solo se convirtieron en 

lugar para trabajar y para aprender, también en lugar 
para pedir, agradecer y celebrar en familia.

Prof. Gabriela Bruno
Catequista de nivel inicial
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Junio - Julio 2021Junio - Julio 2021
Deja que los muertos entierren a sus muertos. 
Gén 18, 1-2a.16-33; Sal 102, 1-4.8-11; Mt 8, 18-22.

Viendo Jesús que lo rodeaba mucha gente, dio orden de atravesar a la otra orilla. Se le acercó un 
escriba y le dijo: «Maestro, te seguiré adonde vayas.» Jesús le respondió: «Las zorras tienen ma-
drigueras y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza.» Otro, 
que era discípulo, le dijo: «Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre.» Jesús le replicó: «Tú, 
sígueme. Deja que los muertos entierren a sus muertos.» Mt 8, 18-22

¡Dichoso!. 
Hch 12,1-11; Sal 33,2-9; 2Tim 4,6-8.17-18; Mt 16, 13-19.

Jesús preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». Jesús le respondió: «¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, por-
que eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Mt 16, 13-17

Los dos endemoniados
Gén 21, 3.5.8-20; Sal 33, 7-8.10-13; Mt 8,28-34.

Jesús llegó a la otra orilla, a la región de los gerasenos. Desde el cementerio, dos endemoniados 
salieron a su encuentro; eran tan furiosos que nadie se atrevía a transitar por aquel camino. Dijeron 
a gritos: «¿Qué quieres de nosotros, Hijo de Dios? ¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?» 
Una gran piara de cerdos a distancia estaba hozando. Ellos le rogaron: «Si nos echas, mándanos 
a la piara.» Jesús dijo: «Id.» Salieron y se metieron en los cerdos. Y la piara entera se abalanzó 
acantilado abajo y se ahogó en el agua. Mt 8,28-32

La gente alababa a Dios.
Gén 22, 1-19; Sal 114, 1-6.8-9; Mt 9, 1-8.

Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados -dijo 
dirigiéndose al paralítico-: Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa». Se puso en pie, y se 
fue a su casa. Al ver esto, la gente quedó sobrecogida y alababa a Dios, que da a los hombres tal 
potestad. Mt 9, 6-8

Come con publicanos y pecadores.
Gén 23, 1-4.19; 24,1-12.15-16.23-25.32-34.37-38.57-59.61-67; 
Sal 105, 1-5; Mt 9, 9-13.

Vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: 
«Sígueme.» Él se levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos 
y pecadores, que habían acudido, se sentaron con Jesús y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, 
preguntaron a los discípulos: «¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y pecadores?» 
Jesús lo oyó y dijo: «No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Mt 9, 9-12

Dichosos los que crean sin haber visto.
Ef 2,19-22; Sal 116, 1-2; Jn 20,24-29.

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, 
aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Di-
chosos los que crean sin haber visto.» Jn 20, 26-29

lunes
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Domingo 14º durante el añoDomingo 14º durante el año

No desprecian a un profeta más que en su tierra.
Ez 2, 2-5; 
Sal 122, 1-4; 
2Cor 12, 7-10; 
Mc 6, 1-6a.

domingo

4
de julio

Reflexión Litúrgica

Acá Jesús se encuentra con un grupo de personas que no tienen Fe. Se preguntan 
de dónde sabe tanto, de provienen sus milagros, preguntan y desconfían de Él. 
¡Cuántas veces escuchamos a las personas hablar así de Jesús! Como comunidad 
creyente debemos hacer presente a Jesús, mostrar su amor y su entrega por cada 
persona, todo el bien que Él hace en nuestra vida y ser testigos de esa experiencia 
para los demás.

En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en 
compañía de sus discípulos.
Cuando llegó el sábado, empezó a ense-
ñar en la sinagoga; la multitud que lo oía 
se preguntaba asombrada: «¿De dónde 
saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que 
le han enseñado? ¿Y esos milagros de sus 
manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y 
Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no viven 
con nosotros aquí?»
Y esto les resultaba escandaloso.
Jesús les decía: «No desprecian a un pro-
feta más que en su tierra, entre sus parien-
tes y en su casa.»
No pudo hacer allí ningún milagro, sólo 
curó algunos enfermos imponiéndoles las 
manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y 
recorría los pueblos de alrededor ense-
ñando.
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Nivel primarioNivel primario
Construyendo identidad

Durante el mes de marzo, en el área de Ciencias Sociales hemos estado conversando con los alumnos de 
séptimo grado, sobre derechos, luchas, conquistas, identidad y memoria.

Tanto desde las clases presenciales como desde las virtuales, comenza-
mos nuestro recorrido el 8 de marzo, investigando y conociendo sobre las 
luchas de tantas mujeres para alcanzar los derechos civiles y sociales de los 
que hoy gozamos. Eso nos llevó a seguir pensando y reflexionamos entonces 
sobre el concepto de “derechos” y a quiénes incluía esa expresión. Trabaja-
mos también con los derechos de los niños, niñas y adolescentes, lo cual nos 
permitiría luego abordar contenidos tan importantes como el de los tratados internacionales y las jerarquías 
constitucionales.

Luego de ese breve recorrido, llegamos al 24 de marzo hablando sobre derechos humanos y preguntándo-
nos qué quería decir que en nuestro país haya habido delitos de “lesa humanidad”. Entonces, averiguamos 
qué es la Declaración Universal de Derechos Humanos y en esa búsqueda por saber más, llegamos hasta las 
Abuelas de Plaza de Mayo.

Los chicos/as de séptimo se fueron a casa con la consigna de preguntar a algún adulto quiénes eran y siguen 
siendo las Abuelas de Plaza de Mayo. En la clase siguiente, compartieron lo que a cada uno le habían contado. 
Y entonces, otras palabras fueron surgiendo en la charla: nietos, apropiación, dictadura, desaparecidos, bús-
queda, identidad, índice de abuelidad, raíces, familia, injusticia, dolor...

Varios compañeros de ambos turnos se fueron animando a compartir 
sus historias personales, algunas tan dolorosas y difíciles como para llegar a 
decir que su abuelo ya no está porque es un desaparecido o que su tío logró 
escaparse, con el alto precio de haber tenido que abandonar a su familia, 
para lograr seguir vivo. Otra compañera nos contó que, como su papá es 
adoptado y nació durante la última dictadura, se tuvo que hacer el análisis 

de ADN para saber si sus padres biológicos estaban desaparecidos o no, lo cual finalmente no se confirmó. Con 
responsabilidad y respeto, fueron exponiendo sus propias historias de vida. 

Cerrando el trabajo, vimos el video de la nueva campaña de las Abuelas titulado: “Animate a dar el paso”. 
Pensamos juntos el por qué de ese título y qué implicaba animarse a dar ese paso, reflexionando en las clases.

Juntos/as nos fuimos dando cuenta cuán importante es conocer nuestra historia personal y familiar. Nues-
tra identidad no está dada sólo por nuestro ADN y DNI, es más que eso. La vamos construyendo.

Este 24 de marzo, las Abuelas propusieron plantar 30.000 árboles. Sembrar vida en homenaje a las vidas 
arrebatadas.

En séptimo grado hicimos memoria, “plantando” nuestros propios árbo-
les genealógicos. 

Para saber quiénes somos, necesitamos conocer nuestras raíces, nuestra 
historia. Por eso cada alumno/a dibujó y completó su árbol genealógico, lle-
nando de color e historia los pasillos del Colegio.

A su modo, séptimo grado también plantó vida, eligiendo siempre crecer y creer en la justicia, la verdad y 
el amor.

7° grado TM y TT
Carolina Fernandez Gaggero 

M. Eugenia Costas
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Celebracion de pascua - nivel primarioCelebracion de pascua - nivel primario
Celebrar en pequeñas comunidades

En este contexto de escuela diferente, con protocolos que nos organi-
zan la rutina escolar y nos cuidan, nos preguntamos ¿Cómo celebramos 
Pascua?¿Cómo celebrar en comunidad en este tiempo? Dando respuesta 
a estas preguntas fue que buscamos un símbolo significativo para nuestro 
nivel, que nos reúna como comunidad y a la vez, nos permita encontrarnos 
en la capilla en la intimidad de pequeñas comunidades.

Por burbujas recordamos la última cena y celebramos la resurrección de 
Jesús, el triunfo de la vida. Juntos preparamos un altar y desde el canto y la oración nos encontramos con 
Jesús, cercano, que nos acompaña y se hace presente en lo cotidiano de nuestras vidas. 

Contemplamos a ese Jesús que en su mesa nos hace lugar a todos y a la vez se hace presente para todos. Le 
acercamos nuestras necesidades y le agradecimos la experiencia de sentirnos comunidad. 

Elegimos contemplarlo con el cuadro de La Última Cena ecológica, imagen que nos acompaña en las aulas 
y ahora también a cada familia, ya que todos los chicos se llevaron una imagen para su casa como anuncio de 
que Jesús resucitado nos acompaña siempre. 

Fue emotivo para el Padre Guillermo y para las catequistas, con-
templar los ojitos llenos de admiración y los comentarios de los chi-
cos al reencontrarse con la capilla del Sagrado. Algunos exclamaban 
en voz alta recordando a sus compañeros cuándo fue la última vez 
que habían podido ir. Desde los más pequeños hasta los más gran-
des, en su corazón se mostraban agradecidos de poder estar ahí. Y 
hoy siguen preguntando ¡Seño, ¿Cuándo vamos a poder volver?!

En estos tiempos, a diario estamos invitados a aceptar una realidad que no es la que teníamos pensada, la 
que esperábamos, ni la que más nos gustaría. Al mismo Jesús le tocó vivir eso también en la Pascua, y por eso 
de manera especial sigue acompañando, a quienes no pudieron aún reunirse en la capilla con sus compañeros. 

Como comunidad hoy Jesús queremos darte ¡Gracias! porque en nuestras vidas “Todo se vuelve nuevo 
cuando estas vos”.

Prof. Gabriela Bruno
Nivel Primario
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Julio 2021Julio 2021
Mi hija acaba de morir. Pero ven tú, y vivirá.
Gén 28, 10-22a; Sal 90, 1-4.14-15b; Mt 9, 18-26.

Jesús llegó a casa del personaje y, al ver a los flautistas y el alboroto de la gente, dijo: «¡Fuera! 
La niña no está muerta, está dormida». Se reían de él. Cuando echaron a la gente, entró él, cogió 
a la niña de la mano, y ella se puso en pie. La noticia se divulgó por toda la comarca. Mt 9, 23-26

La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos.
Gén 32, 23-33; Sal 16, 1-3d.6-7.8b.15; Mt 9, 32-38.

Al ver a las gentes, se compadecía de ellas, estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas que 
no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores son 
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies». Mt 9, 36-38

Id a las ovejas descarriadas de Israel.
Gén 41, 53-57; 42, 5-7a.17-24a; Sal 32, 2-3.10-11.18-19; Mt 10, 1-7.

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de gentiles, ni entréis en 
las ciudades de Samaria, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de 
los cielos está cerca». Mt 10, 5-7

Proclamad que el reino de los cielos está cerca.
Gén 44, 18-21.23b-29; 45,1-5; Sal 104, 16-21; Mt 10, 7-15.

Dijo Jesús a sus apóstoles: «Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis. 
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja para el camino, ni túnica de repuesto, 
ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, 
averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. Al entrar en una 
casa saludad; si la casa se lo merece, la paz que le deseáis vendrá a ella. Si no se lo merece, la paz 
volverá a vosotros. Si alguno no os recibe o no os escucha, al salir de su casa o del pueblo, sacudid 
el polvo de los pies. Os aseguro que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma y Gomorra 
que a aquel pueblo.» Mt 10, 7-15

No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre.
Gén 46, 1-7.28-30; Sal 36, 3-4.18-19.27-28.39-40; Mt 10, 16-23.

No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre los consumen, y los ladrones 
perforan las paredes y los roban. Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo, donde no hay polilla 
ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que perforen y roben. Allí donde esté tu tesoro, estará 
también tu corazón. La lámpara del cuerpo es el ojo. Si el ojo está sano, todo el cuerpo estará ilu-
minado. Pero si el ojo está enfermo, todo el cuerpo estará en tinieblas. Si la luz que hay en ti se 
oscurece, ¡cuánta oscuridad habrá! Mt 10, 16-23

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo. 
Gén 49, 29-32; 50,15-26a; Sal 104, 1-4.6-7; Mt 10, 24-33.

Dijo Jesús a sus apóstoles: «Un discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le 
basta al discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al dueño de la casa lo han lla-
mado Belzebú, ¡cuánto más a los criados! No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no llegue 
a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. Lo que os digo de noche decidlo en pleno 
día, y lo que escuchéis al oído, pregonadlo desde la azotea. No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma. No, temed al que puede destruir con el fuego alma y cuerpo. Mt 10, 24-28
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Domingo 15º durante el añoDomingo 15º durante el año

Los fue enviando.
Am 7, 12-15; 
Sal 84, 9ab.10-14; 
Ef 1, 3-14; 
Mc 6, 7-13.

domingo

11
de julio

Reflexión Litúrgica

Luego de visitar su pueblo de origen Jesús, junto a los discípulos y discípulas, reco-
rría ciudades enseñando y sanando. Jesús llama a los doce, a los que conocemos 
como “apóstoles”, dándoles una misión concreta y enviándolos de dos en dos: 
siempre en comunidad. ¿Dónde me siento llamado/a hoy? ¿Quién es aquel/aquella 
con quien Jesús me envía?

En aquel tiempo, llamó Jesús a los 
Doce y los fue enviando de dos en 
dos, dándoles autoridad sobre los 
espíritus inmundos. Les encargó que 
llevaran para el camino un bastón y 
nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero suelto en la faja; que llevasen 
sandalias, pero no una túnica de re-
puesto.
Y añadió: «Quedaos en la casa don-
de entréis, hasta que os vayáis de 
aquel sitio. Y si un lugar no os recibe 
ni os escucha, al marcharos sacudíos 
el polvo de los pies, para probar su 
culpa.»
Ellos salieron a predicar la conver-
sión, echaban muchos demonios, 
ungían con aceite a muchos enfer-
mos y los curaban.
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RELIGIOSAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Lanzamiento de la página web del Hub de Aprendizaje JPIC
Nos alegra compartir con ustedes el enlace al nuevo sitio web del Hub de Aprendizaje 

JPIC. https://rscj-jpic.org/es

Tecnologías al servicio de la Justicia, la Paz y la Integridad de la Creación

El Centro de Aprendizaje de JPIC tiene como objetivo ser un Centro de Información y 
Aprendizaje que apoyará a la Familia del Sagrado Corazón en su compromiso:

•	 de ser Artesanas/os de Esperanza en Nuestro Mundo Bendecido y Roto;
•	 facilitando el flujo de información entre nosotras y poniendo a disposición tecnolo-

gías que están al servicio de la justicia, la paz y la integridad de la creación; 
•	 y invitando conversaciones y proporcionando plataformas de aprendizaje para 

nuestras comunidades de práctica transformadoras basadas en imperativos:

Lavarnos los pies unas a otras

Transformar y ser Transformadas

Cuidar de nuestra Casa Común

Acoger a Personas en Movimiento

https://rscj-jpic.org/es
https://rscj-jpic.org/es/imperatives/washing-one-anothers-feet
https://rscj-jpic.org/es/imperatives/transforming-and-being-transformed
https://rscj-jpic.org/es/imperatives/care-for-our-common-home
https://rscj-jpic.org/es/imperatives/welcoming-people-on-the-move
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9 de julio - Día de la independencia9 de julio - Día de la independencia
MUJERES REVOLUCIONARIAS

Este 9 de julio, nos convoca la necesidad de recorrer nuestra historia y reconocer a aque-
lla “mitad invisible” -en palabras de Luis Vitale- que junto a muchos hombres lucharon por la 
construcción de la Patria Grande. Fueron muchas las mujeres silenciadas de América Latina. 
Juana Azurduy, Macacha Güemes, Martina Céspedes, la haitiana Marie-Jeanne, las chilenas 
Paula Jaraquemeda y Francisca Javiera Carreda, las grancolombianas Josefa Camejo o Ma-
nuelita Sáenz. Junto a ellas hubo mujeres indígenas, mestizas y criollas que aún viven en 
la memoria colectiva. Queremos resignificar sus luchas y darles el lugar en nuestra historia 

como verdaderos pilares en las luchas por la independencia. 
¿Por qué no conocemos a todas estas mujeres como pro-

tagonistas de las luchas revolucionarias? Una de las causas 
radica en que la historia mundial, latinoamericana y argen-
tina es una historia escrita por hombres. Contar la vida de 
Juana -y de tantas otras luchadoras anónimas- es parte de la 
construcción de una historia contada desde los sectores invi-
sibilizados por el relato oficial. Es tiempo que comencemos a 
contar, desde otra perspectiva, nuestra historia.

A principios del siglo XIX, en el marco de las guerras re-
volucionarias por la independencia, la participación de las 
mujeres fue fundamental. Tuvieron un papel destacado en 
el campo de batalla y en los ámbitos de decisión política. 
En las luchas independentistas muchas mujeres pusieron en 
práctica sus capacidades hasta el momento coartadas por la 
estructura colonial imperante. El proceso revolucionario po-

sibilitó el desarrollo de la lucha por la participación política. Se convirtieron en protagonistas 
como negociadoras políticas; mediadoras de conflictos; comandantes y dirigentes de bata-
llas; combatientes; consejeras intelectuales; estrategas políticas y militares; propagandistas 
y también en roles otorgados por la sociedad de aquella época como cocineras, lavanderas y 
enfermeras. 

Juana Azurduy fue una de las tantas mujeres que tuvo el coraje de soltar los constructos 
que marcaban la desigualdad de género, en una época donde predominaba la fuerza mas-
culina. Tomó el lugar de sujeto de la historia, dejando huellas imborrables, rompiendo ese 
concepto de fragilidad y debilidad femenina. Juana supo escuchar cuando era la hora de su 
pueblo y no se quedó aguardando que de algún lado apareciera el permiso para ser. Tomó su 
libertad y se sumó a una lucha heroica: la de lograr la independencia. 

Reconozcamos en estas mujeres de la independencia a todas las mujeres que hoy en 
nuestras familias, nuestra comunidad, nuestro país, están luchando por esos mismos valores, 
los de tener una sociedad más justa, donde los derechos humanos sean respetados, donde la 
igualdad y la justicia social sea un hecho…

Cada una de ellas también están en “sus campos de batalla” construyendo y consolidando 
día a día una Nación más justa y más soberana.

Espasande, M; Izuel, M; Pappalardo, G.; Zeni, P: Páramo, M.; D ́Ambra, D. (2016). Juana 
Azurduy: una mujer que no cabe en el olvido. Propuestas didácticas planificación de actos 
escolares en el nivel inicial y primario. Lanús: EDUNLA. Centro de Educación Popular Felicitas 
Mastropaolo. Disponible en: https://bit.ly/2zuRaWi

https://bit.ly/2zuRaWi


2121

Magisterio del Papa FranciscoMagisterio del Papa Francisco

El Papa Francisco instituye
el ministerio laical de

catequista

El Papa Francisco instituyó el ministerio laical de catequista con la carta apostólica en 
forma Motu proprio “Antiquum ministerium” (antiguo ministerio) en la que también solicitó 
la elaboración de un itinerario de formación, la descripción de los criterios normativos para 
acceder al ministerio y la publicación del rito de institución de tal ministerio laical.

Este nuevo Motu proprio fue firmado por el Santo Padre en la memoria litúrgica de San 
Juan de Ávila y fue difundido por el Vaticano este 11 de mayo.

En la carta apostólica “Antiquum ministerium” el Papa Francisco describió cómo el minis-
terio de catequista en la Iglesia es muy antiguo pues “los primeros ejemplos se encuentran 
ya en los escritos del Nuevo Testamento” y destacó que “desde sus orígenes, la comunidad 
cristiana ha experimentado una amplia forma de ministerialidad que se ha concretado en el 
servicio de hombres y mujeres que, obedientes a la acción del Espíritu Santo, han dedicado 
su vida a la edificación de la Iglesia”.

El Santo Padre advirtió que “no se puede olvidar a los innumerables laicos y laicas que han 
participado directamente en la difusión del Evangelio a través de la enseñanza catequística. 
Hombres y mujeres animados por una gran fe y auténticos testigos de santidad que, en algu-
nos casos, fueron además fundadores de Iglesias y llegaron incluso a dar su vida”.

Al mismo tiempo, destacó que el catequista también es “testigo de la fe, maestro y mista-
gogo, acompañante y pedagogo que enseña en nombre de la Iglesia” por lo que es necesario 
que se realice “con coherencia y responsabilidad mediante la oración, el estudio y la partici-
pación directa en la vida de la comunidad”

“Es conveniente que al ministerio instituido de catequista sean llamados hombres y muje-
res de profunda fe y madurez humana, que participen activamente en la vida de la comunidad 
cristiana, que puedan ser acogedores, generosos y vivan en comunión fraterna, que reciban 
la debida formación bíblica, teológica, pastoral y pedagógica para ser comunicadores atentos 
de la verdad de la fe, y que hayan adquirido ya una experiencia previa de catequesis”, explicó.

- Para leer el texto completo del Motu proprio “Antiquum ministerium” haga click AQUÍ.

Fuente: https://www.aciprensa.com/

https://www.aciprensa.com/noticias/carta-apostolica-del-papa-francisco-con-la-que-instituye-el-ministerio-de-catequista-71000
https://www.aciprensa.com/
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No he venido a sembrar paz, sino espadas.
Éx 1, 7-14.22; Sal 123, 1-8; Mt 10, 34-11,1.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «No penséis que he venido a la tierra a sembrar 
paz; no he venido a sembrar paz, sino espadas. He venido a enemistar al hombre con su 
padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno serán los 
de su propia casa. El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el 
que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y 
me sigue no es digno de mí. Mt 10, 34-38

El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma que a vosotras.
Éx 2, 1-15a; Sal 68, 3.14.30-31.33-34; Mt 11, 20-24.

En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde había hecho casi todos 
sus milagros, porque no se habían convertido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en 
Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace tiempo que se habrían 
convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os digo que el día del juicio les será más llevadero 
a Tiro y a Sidón que a vosotras. Mt 11, 20-22

Has escondido estas cosas a los sabios, y se las has revelado a la gente sencilla.
Éx 3, 1-6.9-12; Sal 102, 1-7; Mt 11, 25-27.

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, 
Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo 
más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar». Mt 11, 25-27

Soy manso y humilde de corazón. 
Éx 3, 13-20; Sal 104, 1.5.8-9.24-27; Mt 11, 28-30.

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo 
os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera». Mt 11, 28-30

El Hijo del hombre es señor del sábado.
Éx 11, 10-12, 14; Sal 115, 12-13.15-18; Mt 12, 1-8.

Jesús les replicó: «¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron 
hambre? Entró en la casa de Dios y comieron de los panes presentados, cosa que no les 
estaba permitida ni a él ni a sus compañeros, sino solo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído 
en la Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo sin incurrir en culpa? 
Pues os digo que aquí hay uno que es más que el templo. Si comprendierais lo que significa 
quiero misericordia y no sacrificio, no condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el 
Hijo del hombre es señor del sábado». Mt 12, 3-8

Les mandó que no lo descubrieran, para que se cumpliera lo que dijo el profeta.
Éx 12, 37-42; Sal 135, 1.23-24.10-15; Mt 12, 14-21.

En aquel tiempo, los fariseos, al salir, planearon el modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se 
enteró, se marchó de allí y muchos le siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo 
descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías. Mt 12, 14-17

lunes
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martes
13

miércoles
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jueves
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viernes
16

sábado
17
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Domingo 16º durante el añoDomingo 16º durante el año

Jesús pastor y profeta.
Jr 23, 1-6; 
Sal 22, 1-6; 
Ef 2, 13-18; 
Mc 6, 30-34.

domingo

18
de julio

Reflexión Litúrgica

Luego de ir de pueblo en pueblo y de dos en dos, los doce apóstoles se reunieron 
con Jesús y los otros discípulos y discípulas. Compartieron lo que habían vivido en 
ese tiempo. Jesús los invita a descansar, a “parar la pelota”, a estar en silencio y 
disfrutar de estar en comunidad. ¿Qué espacios tenemos que darnos hoy? ¿En qué 
o quiénes Jesús nos invita a descansar en estos tiempos?

En aquel tiempo, los apóstoles vol-
vieron a reunirse con Jesús y le con-
taron todo lo que habían hecho y 
enseñado.
Él les dijo: «Venid vosotros solos a un 
sitio tranquilo a descansar un poco.»
Porque eran tantos los que iban y ve-
nían que no encontraban tiempo ni 
para comer. Se fueron en barca a un 
sitio tranquilo y apartado. Muchos 
los vieron marcharse y los reconocie-
ron; entonces de todas las aldeas fue-
ron corriendo por tierra a aquel sitio 
y se les adelantaron. Al desembarcar, 
Jesús vio una multitud y le dio lásti-
ma de ellos, porque andaban como 
ovejas sin pastor; y se puso a ense-
ñarles con calma.
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Celebracion de pascua - nivel medioCelebracion de pascua - nivel medio
Los cursos de 1 año, junto a su catequista la Prof. Gabriela Lazarte ce-

lebraron la Pascua, paso de la Muerte a la Vida.” Celebramos que Jesús 
venció la muerte, que su triunfo es Vida para nosotros. Trajimos a nuestras 
celebraciones los momentos y personas que iluminan nuestras vidas con 
amor y mucha luz. Las alumnas y los alumnos escribieron mensajes llenos 
de esperanza donde animan a sus familias, amigas y amigos, compañeras 
y compañeros. 

Los cursos de 2 año junto a su catequista el Prof. Mario Ruiz celebraron 
la resurrección de Jesús con un sentido muy especial, La “Pascua es 
un Tesoro que se busca, se encuentra y que luego se comparte”.

“Compartimos un gesto de tomar una moneda de chocolate 
delante del cirio encendido haciendo memoria de los que ya cele-
braron su pascua, recordando porque fuimos tesoro para ellos y por 
los que están presentes a nuestro lado, para ellos hoy somos un gran 
tesoro en el día a día.”

Con motivo de la Celebración pascual la catequista Prof. Natalia junto a sus cur-
sos de 1 y 3, hicieron un recorrido el cual quedaba plasmado en un camino, sobre 
los distintos momentos de la semana santa. La propuesta tuvo que ver en poder 
identificar los rasgos profundos que caracterizaron cada día, haciendo hincapié en los 
sentires y pensares de Jesús en ese momento. 

¿Cómo vivió la bienvenida a Jerusalén? ¿Cuál fue el sentido que Jesús quizo 
otorgarle a la última cena? ¿ Cómo se sintió con la traición de Judas? ¿Qué sentido 
tuvo su muerte? ¿Qué sucedió luego de no encontrarlo en el sepulcro?. Son todas 
preguntas que invitan a conectarse con la persona de Jesús.

Bajo el lema de “Ser luz para los demás” los cursos de 3,4 y 5 años acompaña-
dos por su catequista el Prof. Gustavo Diaz celebraron la PASCUA. La Resurrección es la gran luz para todo 

el mundo: Yo soy la luz (Juan 8, 12), había dicho Jesús; luz para el 
mundo, para cada época de la Es una llamada al testimonio: ser luz 
y llevar luz a otros. Luz que brilla alumbrando y transformando las 
injusticas que vemos muchas veces en nuestra sociedad en fuente 
de esperanza y amor. Cada uno/a de los alumnos/as realizaron su 
vela pascual simbolizando los gestos, actitudes que encontraron en 
sus corazones y que iluminan la vida 

comunitaria.
En 4° y 5° años, tuvimos que repensar la manera de celebrar con la 

catequista exceptuada la Prof. Julieta Pulpeiro y sin poder encontrarnos 
presencialmente todas y todos. Reflexionamos virtualmente esta Pascua 
de la mano de las imágenes del Vía Crucis de Perez Esquivel que invitamos 
a que puedan verlo en su página o en YouTube también. Pensamos en qué 
nos significa a cada una y cada uno la Resurrección del Señor hoy: en nues-
tros tiempos y especialmente en pandemia, ¿dónde encontramos a Jesús 
perseguido, condenado, muerto y resucitado?

Equipo de Catequistas
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Julio 2021Julio 2021
Yo soy el buen pastor. 
Éx 14, 5-18; Sal Éx 15, 1b-6; Mt 12,38-42. 

Algunos de los escribas y fariseos dijeron a Jesús: «Maestro, queremos ver un signo tuyo.» Él 
les contestó: «Esta generación perversa y adúltera exige un signo; pero no se le dará más signo 
que el del profeta Jonás. Tres días y tres noches estuvo Jonás en el vientre del cetáceo; pues tres 
días y tres noches estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra.» Mt 12,38-40

Éstos son mi madre y mis hermanos. 
Éx 14, 21-15, 1; Sal Éx 15, 8-10.12.17; Mt 12,46-50.

Estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tra-
tando de hablar con él. Uno avisó: «Oye, tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar 
contigo.» Él contestó: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?» Y, señalando con la 
mano a los discípulos, dijo: «Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de 
mi Padre del cielo, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.» Mt 12,46-50

El que tenga oídos, que oiga.
Éx 16, 1-5.9-15; Sal 77, 18-19.23-28; Mt 13, 1-9.

«Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, un poco cayó al borde del camino; vinieron los pája-
ros y se lo comieron. Otro poco cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la 
tierra no era profunda, brotó enseguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz 
se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. El resto cayó en tierra buena 
y dio grano: unos, ciento; otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga». Mt 13, 1-9

Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?.
Can 3, 1-4a; Sal 62, 2-6.8-9; Jn 20, 1-3.11-18.

Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?». Ella, tomándolo por el hortelano, le 
contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le 
dice: «¡María!». Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: 
«Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a mis hermanos y diles: Subo al Padre 
mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro». María Magdalena fue y anunció a los discí-
pulos: «He visto al Señor y ha dicho esto». Jn 20, 15-18

El que escucha la palabra y la entiende, ese dará fruto.
Éx 20, 1-17; Sal 18, 8-11; Mt 13, 18-23.

«Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su 
corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo sembrado en terreno pedregoso sig-
nifica el que la escucha y la acepta enseguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, 
en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, sucumbe». Mt 13, 19-21

El trigo y la cizaña.
Éx 24, 3-8; Sal 49, 1-2.5-6.14-15; Mt 13, 24-30.

Él les respondió: “Esto lo ha hecho algún enemigo”. Los peones replicaron: “¿Quieres que 
vayamos a arrancarla?”. “No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro 
de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los 
cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan 
el trigo en mi granero”». Mt 13, 24-30
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Domingo 17º durante el añoDomingo 17º durante el año

Repartió a los sentados todo lo que quisieron.
2Rey 4, 42-44;
Sal 144, 10-11.15-18;
Ef 4, 1-6;
Jn 6, 1-15.

domingo

25
de julio

Reflexión Litúrgica

Luego de sanar y enseñar, Jesús junto a los doce apóstoles, a los discípulos y dis-
cípulas, cruzó el mar. Muchas personas que habían oído hablar de él lo esperaban 
allí. Y apareció la necesidad: ¿qué vamos a comer?
Jesús nos enseña qué significa ser comunidad: el pan partido y repartido que no es 
de uno, sino de todos; la comunidad que vine, al igual que Jesús, a alimentarnos.

Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea 
(o de Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque 
habían visto los signos que hacía con los enfer-
mos. Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó 
allí con sus discípulos. Estaba cerca la Pascua, la 
fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, 
y al ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: 
«¿Con qué compraremos panes para que coman 
éstos?» Lo decía para tentarlo, pues bien sabía él 
lo que iba a hacer. Felipe contestó: «Doscientos 
denarios de pan no bastan para que a cada uno le 
toque un pedazo.» Uno de sus discípulos, Andrés, 
el hermano de Simón Pedro, le dice: «Aquí hay un 
muchacho que tiene cinco panes de cebada y un 
par de peces; pero, ¿qué es eso para tantos?» Jesús 
dijo: «Decid a la gente que se siente en el suelo.» 
Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; 
sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús tomó 
los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a 
los que estaban sentados, y lo mismo todo lo que 
quisieron del pescado. Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: «Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se desperdicie.» Los recogieron y llenaron doce canastas con 
los pedazos de los cinco panes de cebada, que sobraron a los que habían comido. La gente 
entonces, al ver el signo que había hecho, decía: «Éste sí que es el Profeta que tenía que 
venir al mundo.» Jesús entonces, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se 
retiró otra vez a la montaña él solo.



27

Hijos e Hijas de qué RevoluciónHijos e Hijas de qué Revolución
Mientras esperamos que retor-

nen las actividades que nos permi-
tan el encuentro directo, la mirada 
cómplice y las manos en movimien-
tos, desde el Voluntariado “Mano a 
mano por la vida” intentamos seguir 
reflexionando sobre las complejida-
des del mundo que parece desbor-
darse constantemente. Cuáles son 
los hilos que nos permitan pensar, 
vivir e imaginar un presente distinto, 
sobre que hue-
llas de la his-
toria podemos 
trazar los rela-
tos que nos per-
mitan transfor-
marnos para no 
seguir iguales, 
para no volver 
a la normalidad, 
sino pensarnos 
mejores, más 
humanos, más 
c o n e c t a d o s , 
más solidarios.

Desde el Vo-
luntariado intentamos poner las ma-
nos al servicio de lxs más pobres y de 
los niños y las niñas, son en aquellos 
encuentros donde podemos cons-
truir ciertas cerezas del mundo que 
queremos ir armando, de la manera 
en que queremos empezar a vincu-
larnos. Son en aquellos gestos donde 
el presente se vuelve futuro inme-

diato, pero no es intuición la poten-
cia de aquellos que suelen quedar 
marginado del orden económico im-
perante, sino es dato histórico. Siem-
pre los que han tenido menos (plata, 
voz, lugar para expresarse, etc.) son 
los que más han puesto, los que más 
han confiado. En La Gaceta de 1810 
aparecía los nombres de los donan-
tes a las causas Revolucionaria.

“La esclava María Eusebia Sego-
via, con licen-
cia de su amo, 
ha donado un 
peso fuerte y 
se ofrece como 
cocinera de 
las tropas. El 
pardo Santos 
González, de 10 
años de edad, 
dona 4 reales. 
Juan Reynoso 
se comprome-
te con todos 
sus bienes y su 
persona para 

lo que estime la Junta. El niño Pedro 
Agüero, de 9 años, obló 2 pesos y, 
con permiso, ofertó su persona para 
el servicio que le permitan sus tier-
nos años. El pardo Julián José Agüe-
ro, de 5 años de edad, ha oblado 1 
peso fuerte. Anastasio Ramírez ha 
donado 4 reales con expresiones dig-
nas de elogio, y mucho más por ser 
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Hijos e Hijas de qué RevoluciónHijos e Hijas de qué Revolución
referidas a su corta edad de 8 años, 
a los que ya manifiesta el amor y tri-
buto que se le debe a la patria. Juan 
José Gómez obló 1 peso y su par de 
zapatos para que sirvan a algún sol-
dado, también se compromete a dar 
4 reales mensuales por espacio de 4 
meses”.

Son esclavxs y niñxs los que con 
mayor ahínco y fe contribuyen a la 
causa de la Revolución de Mayo. Se 
evidencia que hay en aquellas per-
sonas no sólo la necesidad de un 
cambió, un cambió que sume e incor-
pore alteridades, sino la confianza y 
el cuerpo a disposición de aquellos 
ideales. Decía Moreno en la misma 
Gaceta, comentando estos avisos: 
“Causa ternura el celo con que se 
esfuerza el Pueblo para socorrer al 
Erario en los gastos precisos para la 
expedición. Las clases más pobres de 
la Sociedad son las primeras que se 
apresuraron a porfía a consagrar a la 
Patria una parte de su escasa fortuna: 
empezarán los ricos las erogaciones 
propias a su caudal y de su celo, pero 
aunque un comerciante rico excite 
la admiración por la gruesa cantidad 
de donativo, no podrá disputar ya al 
pobre el mérito recomendable de la 
prontitud de sus ofertas”

Son en aquellos gestos constantes 
donde se percibe la pulsión trans-
formadora, donde se develan los in-
dicios de un mundo que está siendo 

otro, que se expresa como ninguno 
el corazón de Jesús. Así nos pasa en 
cada Misión donde nos encontra-
mos con las personas de los parajes 
del norte de San Fe, son en aquellas 
experiencias donde terminamos de 
confirmar que es en la gratuidad de 
la compartida, pero también de lo 
compartido, donde mejor se expresa 
el reino.

Mientras esperamos que la rueda 
vuelva a girar, y siempre en el deseo 
de que no gire de la misma forma, se-
guimos construyendo la certeza de la 
Revolución que queremos. Hijos e hi-
jas de qué Revolución nos reconoce-
mos, de aquella en la que confiaban 
los más pobres, los niños y las niñas 
que dieron a la Patria la grandeza de 
su esfuerzo. No es necesario pensar 
en grandes hitos para explicar a qué 
Argentina nos queremos acercar, qui-
zá esté en la compartida de un mate, 
en el sencillo gesto de sentirnos her-
manos y hermanas de las mismas 
heridas, reconocernos parte del en-
tramado que nos va a posibilitar una 
vida mejor, siempre con otros y otras. 
Esperamos seguir tejiendo desde el 
presente aquellos hilos que vienen 
desde 1810 exigiendo mayor justicia, 
igualdad y amor.
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El reino de los cielos. 
Éx 24,18bc;31,18;32,15-24.30-34; Sal 105, 19-23; Mt 13,31-35. 

Jesús propuso esta otra parábola a la gente: «El reino de los cielos se parece a un grano de 
mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando 
crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas, y vienen 
los pájaros a anidar en sus ramas.» Mt 13, 31-32

La cizaña en el campo. 
Éx 33, 7-11; 34, 5b-9.28; Sal 102, 6-13; Mt 13,36-43.

Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se acercaron a decirle: «Acláranos la 
parábola de la cizaña en el campo.» Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es el 
Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del Reino; la 
cizaña son los partidarios del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha 
es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles.» Mt 13, 36-39

El Reino de los Cielos.
Éx 34, 29-35; Sal 98, 5-7.9; Mt 13,44-46.

Dijo Jesús a la gente: «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el campo: 
el que lo encuentra, lo vuelve a esconder, y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene 
y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un comerciante en perlas 
finas, que, al encontrar una de gran valor, se va a vender todo lo que tiene y la compra.» 
Mt 13,44-46

Solo una cosa es necesaria.
Éx 25, 8-9; 40, 16-21.34-38; Sal 83, 3-6a.8a.11; Lc 10,38-42.

Entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía una 
hermana llamada María, que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Y Marta 
se multiplicaba para dar abasto con el servicio; hasta que se paró y dijo: «Señor, ¿no te 
importa que mi hermana me haya dejado sola con el servicio? Dile que me eche una ma-
no». Pero el Señor le contestó: «Marta, Marta: andas inquieta y nerviosa con tantas cosas: 
solo una es necesaria. María ha escogido la parte mejor, y no se la quitarán». Lc 10, 38-42

Falta de Fe. 
Lev 23, 1.4-11.15-16.27.34b-37; Sal 80, 3-6b.10-11b; Mt 13,54-58.

Fue Jesús a su ciudad y se puso a enseñar en la sinagoga. La gente decía admirada: «¿De 
dónde saca éste esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del carpintero? ¿No es su 
madre María, y sus hermanos, Santiago, José, Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus 
hermanas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?» Y aquello les resultaba escandaloso. Jesús 
les dijo: «Sólo en su tierra y en su casa desprecian a un profeta.» Y no hizo allí muchos 
milagros, porque les faltaba fe. Mt 13, 54-58

Ese es Juan Bautista. 
Lev 25, 1.8-17; Sal 66, 2-3.5.7-8; Mt 14,1-12.

Oyó el virrey Herodes lo que se contaba de Jesús, y dijo a sus ayudantes: «Ese es Juan Bau-
tista que ha resucitado de entre los muertos, y por eso los Poderes actúan en él.» Mt 14, 1-2
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Domingo 18º durante el añoDomingo 18º durante el año

EL que viene a mí no pasará hambre.
Éx 16, 2-4.12-15;
Sal 77, 3.4bc.23-25.54;
Ef 4, 17.20-24;
Jn 6, 24-35.

domingo

1
de agosto

Reflexión Litúrgica

Jesús está dispuesto a atender las necesidades más básicas de nosotros. En ese 
momento atiende por las necesidades de alimento. Pero El Señor puede satisfacer 
nuestras necesidades más profundas y darle sentido a nuestras vidas. Hoy nos invita 
a recordar nuestra experiencia de como Jesús, es Pan de Vida, sacia nuestro hambre 
y nuestra sed de justicia, sacia nuestro hambre de intimidad con Dios.

Al no ver allí a Jesús ni a sus discípulos, la 
gente subió a las barcas y se dirigió en busca 
suya a Cafarnaún. Al llegar a la otra orilla 
del lago, encontraron a Jesús y le pregunta-
ron: «Maestro, ¿cuándo has venido aquí?» 
Jesús les dijo: «Os aseguro que vosotros no 
me buscáis porque hayáis visto las señales 
milagrosas, sino porque habéis comido hasta 
hartaros. No trabajéis por la comida que se 
acaba, sino por la comida que permanece 
y os da vida eterna. Ésta es la comida que 
os dará el Hijo del hombre, porque Dios, 
el Padre, ha puesto su sello en él.» Le pre-
guntaron: «¿Qué debemos hacer para que 
nuestras obras sean las obras de Dios?» Jesús 
les contestó: «La obra de Dios es que creáis 
en aquel que él ha enviado.» «¿Y qué señal 
puedes darnos –le preguntaron– para que, 
al verla, te creamos? ¿Cuáles son tus obras? 
Nuestros antepasados comieron el maná en 
el desierto, como dice la Escritura: "Dios les 
dio a comer pan del cielo."» Jesús les contes-
tó: «Os aseguro que no fue Moisés quien os 
dio el pan del cielo. ¡Mi Padre es quien os da el verdadero pan del cielo! Porque el pan que 
Dios da es aquel que ha bajado del cielo y da vida al mundo.» Ellos le pidieron: «Señor, da-
nos siempre ese pan.» Y Jesús les dijo: «Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca 
más tendrá hambre, y el que en mí cree, nunca más tendrá sed.»
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Proyectos Acción SocialProyectos Acción Social

Buscanos en Facebook e Instagram y conocé todas las acciones que realizamos.

   accionsocial.sagradocorazon@yahoo.com
   www.facebook.com/accionsocial.institutosagradocorazon/
  @accionsocialsagrado

https://www.instagram.com/accionsocialsagrado/


Alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición y dio panes a los discípulos.
Núm 11, 4b-15; Sal 80, 12-17; Mt 14, 13-21.

Jesús les dijo: «Traédmelos». Mandó a la gente que se recostara en la hierba y tomando los 
cinco panes y los dos peces alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes 
y se los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente. Comieron todos hasta 
quedar satisfechos. Mt 14, 18-20

Jesús anda sobre las aguas del lago.
Núm 12, 1-13; Sal 50, 3-7.12-13; Mt 14,22-36.

Después que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la bar-
ca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y, después de despedir a 
la gente, subió al monte a solas para orar. Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto, 
la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era contrario. De 
madrugada se les acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, viéndole andar so-
bre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, pensando que era un fantasma. Mt 14, 22-26

Mujer, qué grande es tu fe.
Núm 13, 1-2.25-14, 1.26-33a; Sal 105, 6-7a.13-14.21-23; Mt 15, 21-28.

La mujer los alcanzó y se postró ante él, y le pidió: «Señor, socórreme». Él le contestó: «No 
está bien echar a los perros el pan de los hijos». Pero ella repuso: «Tienes razón, Señor; 
pero también los perros se comen las migajas que caen de la mesa de los amos». Jesús le 
respondió: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas». En aquel momento 
quedó curada su hija. Mt 15, 25-28

Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. 
Núm 20, 1-13; Sal 94, 1-2.6-9; Mt 16, 13-23.

Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte 
no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates 
en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado 
en el cielo». Mt 16, 18-19

Que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.
Dn 7, 9-10.13-14; Sal 96, 1-2.5-6.9; Mt 16, 24-28.

Dijo Jesús a sus discípulos: «El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que 
cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda 
por mí la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vi-
da? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá entre sus ángeles, 
con la gloria de su Padre, y entonces pagará a cada uno según su conducta. Os aseguro que 
algunos de los aquí presentes no morirán sin antes haber visto llegar al Hijo del hombre 
con majestad.» Mt 16, 24-28

Ten compasión de mi hijo. 
Deu 6, 4-13; Sal 17, 2-4.47.51ab; Mt 17,14-20.

Se acercó a Jesús un hombre, que le dijo de rodillas: «Señor, ten compasión de mi hijo, 
que tiene epilepsia y le dan ataques; muchas veces se cae en el fuego o en el agua. Se lo 
he traído a tus discípulos, y no han sido capaces de curarlo.» Jesús contestó: «¡Generación 
perversa e infiel! ¿Hasta cuándo tendré que estar con vosotros? ¿Hasta cuándo os tendré 
que soportar? Traédmelo.» Jesús increpó al demonio, y salió; en aquel momento se curó el 
niño. Los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron aparte: «¿Y por qué no pudimos 
echarlo nosotros?» Les contestó: «Por vuestra poca fe. Os aseguro que si fuera vuestra fe 
como un grano de mostaza, le diríais a aquella montaña que viniera aquí, y vendría. Nada 
os sería imposible.» Mt 17, 14-20
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Domingo 19º durante el añoDomingo 19º durante el año

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo.
1Rey 19, 1-8;
Sal 33, 2-9;
Ef 4, 30-5, 2;
Jn 6, 41-51.

domingo

8
de agosto

Reflexión Litúrgica

En el Evangelio vemos que El Señor es “Pan de Vida”, El eligió esta forma de hacerse 
presente en medio nuestro; su presencia es gracia y bendición en cada momento. 
Señor que siempre tenga hambre y sed de Ti, de tu amor, de tu ternura, de Tu Palabra 
y de Tus gestos de misericordia. Ser pan para aquellos que tienen hambre de justicia 
y de verdad. Señor que nunca me aleje de Ti, para dar testimonio de Tu presencia 
al más pobre.

Los judíos criticaban a Jesús porque había 
dicho: «Yo soy el pan bajado del cielo», y 
decían: «¿No es éste Jesús, el hijo de José? 
¿No conocemos a su padre y a su madre? 
¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?»
Jesús tomó la palabra y les dijo: «No criti-
quéis. Nadie puede venir a mí, si no lo atrae 
el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucita-
ré el último día. Está escrito en los profetas: 
"Serán todos discípulos de Dios."
Todo el que escucha lo que dice el Padre y 
aprende viene a mí. No es que nadie haya 
visto al Padre, a no ser el que procede de 
Dios: ése ha visto al Padre. Os lo aseguro: 
el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan 
de la vida. Vuestros padres comieron en el 
desierto el maná y murieron: éste es el pan 
que baja del cielo, para que el hombre coma 
de él y no muera.
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; 
el que coma de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la vida 
del mundo.»
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Paso a la inmortalidad del General San MartínPaso a la inmortalidad del General San Martín
17 de agosto: Aniversario de la muerte del General José de San Martín

El 17 de agosto se cumple un nuevo aniversario del de-
ceso del General San Martín, el Libertador de América. En 
Argentina se le reconoce como el “Padre de la Patria”. En 
Perú, se lo recuerda libertador de aquel país, con los títulos 
de “Fundador de la Libertad del Perú”, “Fundador de la Repú-
blica” y “Generalísimo de las Armas”. En Chile su ejército lo 
ha destacado con el grado de Capitán General.

Pero más allá de su gesta libertadora, San Martín es una 
pieza fundamental en la construcción de nuestra identidad nacional

A partir de su célebre figura y heroico proceder, se construye esa gran narración que nos 
explica como país. Por eso, rememorar su vida a partir de un nuevo aniversario de su muerte 
es recordar ese relato que escuchamos en los actos escolares de nuestra infancia, esa gran 
narración que nos conformó como comunidad y que debemos pensar y reconsiderar en nues-
tro camino hacia una patria justa, libre y soberana.

Traemos un breve relato de Bartolomé Mitre en el aniversario de la muerte del prócer, 
año 1950:

“Los hombres de acción o de pensamiento que, como San Martín, realizan grandes cosas 
son almas apasionadas que elevan sus pasiones a la potencia del genio y las convierten en 
fuerzas para obrar sobre los acontecimientos, dirigirlos o servirlos. Obran sobre su tiempo 
como una acción eficiente o se lanzan en las corrientes permanentes, y de este modo su 
influencia se prolonga en los venideros como hecho durable o como pensamiento trascen-
dental.”

El libertador:
Virtuoso y bravo se inscribió en la historia.
ni el más leve baldón su acción empaña,

engendra pueblos libres su campaña;
es un brazo de luz su trayectoria.
Y bajó de la cumbre de la gloria

lo mismo que bajó de la montaña,
la misma sencillez tras la hazaña,

la misma austeridad tras la victoria.
Renunciando poderes y oropeles,

con su frente nimbada de laureles,
marchóse peregrino al ostracismo.

Y allá en el seno de la dulce Francia,
el asceta inmortal del patriotismo,
estoico el vaso del dolor escancia.

Domingo A. Bravo

Fuente: http://encuentro.gob.ar

http://encuentro.gob.ar 
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Lo matarán, pero resucitará. Los hijos están exentos de impuestos.
Deu 10, 12-22; Sal 147, 12-15.19-20; Mt 17, 22-27.

Cuando llegó a casa, Jesús se adelantó a preguntarle: «¿Qué te parece, Simón? Los reyes 
del mundo, ¿a quién le cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?». Contestó: 
«A los extraños». Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están exentos. Sin embargo, para no 
escandalizarlos, ve al lago, echa el anzuelo, coge el primer pez que pique, ábrele la boca y 
encontrarás una moneda de plata. Cógela y págales por mí y por ti». Mt 17, 25-27 

A quien me sirva, el Padre lo premiará.
2Cor 9, 6-10; Sal 111, 1-2.5-9; Jn 12, 24-26.

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: «Os aseguro que si el grano de trigo no cae en 
tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo 
se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El 
que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien 
me sirva, el Padre lo premiará». Jn 12, 24-26 

Si te hace caso, has salvado a tu hermano. 
Deu 34, 1-12; Sal 65, 1-3a.5.8.16-17; Mt 18, 15-20.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca, repréndelo a solas entre 
los dos. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso, llama a otro o a otros 
dos, para que todo el asunto quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace 
caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, considéralo como 
un gentil o un publicano». Mt 18, 15-17

Setenta veces siete.
Jsé 3, 7-10a.11.13-17; Sal 113A, 1-6; Mt 18,21-19,1.

Se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le 
tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. Mt 18, 21-22

Por lo tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres.
Jsé 24, 1-13; Sal 135, 1-3.16-18.21-22.24; Mt 19, 3-12.

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para ponerlo a prue-
ba: «¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier motivo?». Él les respondió: «¿No 
habéis leído que el Creador, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: Por eso aban-
donará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola 
carne? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre». Mt 19, 3-6

No impidáis a los niños acercarse a mí.
Jsé 24, 14-29; Sal 15, 1-2a.5.7-8.11; Mt 19, 13-15.

En aquel tiempo, le acercaron unos niños a Jesús para que les impusiera las manos y rezara 
por ellos, pero los discípulos los regañaban. Jesús dijo: «Dejadlos, no impidáis a los niños 
acercarse a mí; de los que son como ellos es el reino de los cielos». Les impuso las manos 
y se marchó de allí. Mt 19, 13-15
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Domingo 20º durante el añoDomingo 20º durante el año

El Poderoso ha hecho obras grandes por mí.
Apo 11, 19a; 12, 1-6a.10ab;
Sal 44, 10b-12.15b-16;
1Cor 15, 20-27a;
Lc 1, 39-58.

domingo

15
de agosto

Reflexión Litúrgica

Dos mujeres embarazadas son el escenario central aquí, y nosotros tenemos el 
privilegio de escuchar su conversación. Ellas hablan sobre los misteriosos trabajos 
de Dios, de los cuales sus vidas son testigos. María se alegra de la actividad de Dios 
en su vida: ¿eso encuentra un eco en nuestro corazón? Ella se encuentra plena de 
vida. Se apasiona con la justicia y el Reino de Dios. ¡Pídanos que nos encienda 
con la misma pasión!. “El poderoso ha hecho grandes cosas para mí”. Recuerdo 
las grandes cosas que Dios ha hecho para mí en mí durante todo este tiempo de 
pandemia. Quedémonos con la profundidad de la fe que tuvo María para ser capaz 
de decir “Sí” en medio de las dificultades.

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «Yo 
soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el 
que coma de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que yo daré es mi carne para la 
vida del mundo.» Disputaban los judíos 
entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a co-
mer su carne?» Entonces Jesús les dijo: 
«Os aseguro que si no coméis la carne del 
Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no 
tenéis vida en vosotros. El que come mi 
carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día. Mi car-
ne es verdadera comida, y mi sangre es 
verdadera bebida. El que come mi carne 
y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. 
El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo 
por el Padre; del mismo modo, el que me 
come vivirá por mí. Éste es el pan que ha 
bajado del cielo: no como el de vuestros 
padres, que lo comieron y murieron;,el 
que come este pan vivirá para siempre.»
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¡Celebramos la Asunción de la Virgen María al Cielo!

Con la Asunción de María, Dios nos quiso 
demostrar cuán grande y profunda fue la re-
dención personificada por Cristo; y además re-
velar que la gloria la puede alcanzar cualquier 
criatura humana. Ello sucede cuando uno/a 
deja llenarse completamente por Dios. Justa-
mente desde esa Gloria, en la cual hoy la con-
templamos a la Virgen María, ella nos enseña 
cómo se llega a ella. Nos indica el camino. Nos 
muestra que es un camino trazado por 2 líneas 
rectas y bien de marcadas, qué son la fe y la 
humildad.

María es la gran creyente. La primera segui-
dora de Jesús. La mujer que sabe meditar en su corazón los hechos y las palabras 
de su Hijo. La profetisa que canta al Dios, salvador de los pobres, anunciado por él. 
La madre fiel que permanece junto a su Hijo perseguido, condenado y ejecutado en 
la cruz. Testigo de Cristo resucitado, que acoge junto a los discípulos al Espíritu que 
acompañará siempre a la Iglesia de Jesús.

La fe de María es inigualable, siempre creyó. En la encarnación dijo "fiat". Creyó 
en el silencio de Nazaret. Creyó en el calvario. Creyó incluso cuando todo parecía 
una desmentida, incluso cuando no entendía, se dejó conducir dócilmente por Dios 
como una oveja que sigue al Cordero.

La humildad es la explicación del misterio de María y de su elección. Ella fue 
"llena de Gracia", por qué se vació de sí misma, para que Dios pueda hacer también 
en nosotros "cosas grandes", para que pueda conducirnos a aquella Gloria final que 
alcanzó María. Por ello es necesario que abracemos y le ofrezcamos a Él estas dos 
virtudes, la fe y la humildad.

Por otro lado, María nos enseña como nadie a seguir a Jesús, anunciando al Dios 
de la compasión, trabajando por un mundo más fraterno y confiando en el Padre de 
los pequeños.

Entonces, roguemos a MARÍA nos infunda su confianza en Dios y su humildad 
que caracterizó siempre su Vida, y de ese modo, podamos llegar al el Padre. Pida-
mos, también tener siempre la mirada puesta en los que más sufren las injusticias 
con la compasión que María nos mostró a través de Jesús.

Prof. Natalia Soledad González
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Queremos a través de este artículo, compartir con ustedes el conocimiento de la impor-

tancia de la infancia como etapa fundacional de los seres humanos. Puede ser un punto de 
partida para comprender la necesidad de destinar esfuerzos para brindar a los niños el mejor 
entorno para su desarrollo.

La infancia es una gran etapa de la vida. No apuremos a los chicos, tienen toda la vida 
para ser grandes.

Dejemos que aprendan jugando, que usen más trajes de superhéroes y menos disfraces 
de adultos.

Que se manchen con el helado, que se mojen con la lluvia, que se ensucien con la tierra, 
que se caigan y aprendan a levantarse.

Desenchufémoslos de las pantallas y salgamos juntos a mirar el cielo.
Regalémosles menos cosas y más tiempo, contagiémonos de su risa.
Las cosas más divertidas, no siempre se compran y el mejor envoltorio es un abrazo.
Enseñémosles a escuchar y mirar a los ojos, a compartir en vez de competir, a que la di-

versidad no separa, enriquece.
Digamos la verdad, seamos ejemplo, pero aprendamos juntos.
Alimentemos su imaginación, inspirémoslos a ser ellos mismos.
Es muy importante que podamos fomentar y acompañar su crecimiento.

Les proponemos que juntos luchemos para que sean niños en su día, y que lo sean 
todos los días del año.

Que sean felices los niños, por ser niños.
Inocentes de todo lo heredado… 

"Nunca es demasiado tarde para tener una infancia feliz"

 

María José Perdomo
(Docente de Nivel Inicial)
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